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INTRODUCCION

El músculo extensor carpo radial (MECR) del pe-
rro es la resultante filogenética de la fusión de los mús-
culos radial I y radial II del ser humano. Se extiende 
desde la extremidad distal del húmero hasta la región 
metacarpiana, siendo el músculo más largo del grupo 
de los extensores de la mano 1, 6.

En la Cátedra de Anatomía Comparada Primera 
Parte de la Facultad de Ciencias Veterinarias de la 
UNNE se está desarrollando el Programa de Revi-
siones Anatómicas en Mamíferos Domésticos. En tal 
contexto y habida cuenta de referencias bibliográficas 
no siempre coincidentes entre sí respecto a la variabi-
lidad de los cuerpos carnosos y tendones de inserción 
del músculo extensor carpo radial (MECR) del perro 1, 

2, 4, 5, 6, 7, 8, se decidió estudiarla en ejemplares de la re-
gión, visto la importancia que reviste tal conocimiento 
para el diagnóstico y las prácticas quirúrgicas en esta 
especie.

MATERIAL Y MÉTODOS

Mediante técnicas clásicas de disección 3, se estu-
diaron 20 miembros torácicos (10 izquierdos y 10 dere-
chos) de perros de diferentes edades, tallas y sexos, la 

mayoría mestizos, provenientes del Departamento de 
Zoonosis de la Municipalidad de la ciudad de Corrien-
tes, destinados al sacrificio.

Tras su revisión anatómica, las piezas fueron foto-
grafiadas y posteriormente se sometieron a las técnicas 
de conservación que normalmente desarrolla la Cáte-
dra 3, en cuyo museo se conservan.

RESULTADOS

En 8 casos (40%), el vientre carnoso del MECR se 
originó a partir de la cresta epicondiloidea del húmero, 
llegando hasta el tercio medio del radio, donde se con-
tinuó en forma de tendón aplanado, el cual se prolongó 
hasta el tercio distal de dicho hueso, donde se dividió 
en dos ramas que se insertaron en las extremidades 
proximales de los metacarpianos II y III, recibiendo 
inervación del nervio radial (Figura 1).

En 6 piezas anatómicas (30% de los casos), se ve-
rificó que la división de las dos ramas de inserción se 
producía a nivel del tercio medio del radio, envueltas 
en una sinovial común, logrando su independencia a 
nivel del tercio distal de dicho hueso, para terminar 
insertándose en los metacarpianos II y III (Figura 2).

En 4 casos (20%), se constató independencia de las 
dos ramas del MECR, con presencia de dos cuerpos 
carnosos, cada uno con sus respectivos tendones (Fi-
gura 3). Por último, en los 2 miembros restantes (10%), 
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se confirmó la existencia de una tercer rama, que se 
insertó a nivel del metacarpiano IV (Figura 4).

Esta última variante se registró preponderante-
mente en perros de talla pequeña, en tanto que los de 
talla grande generalmente poseían dos tendones de 
inserción, en correspondencia con masas musculares 
más voluminosas. Prima facie no parecerían existir 
diferencias entre los miembros derecho e izquierdo, ni 
variaciones atribuibles a sexo ni edad.

DISCUSIÓN

De la consulta bibliográfica surge que en los trata-
dos clásicos, el MECR del perro es considerado análo-
go a los músculos radiales I y II del hombre, citándose 
su inserción en los metacarpianos II y III; también se 
reporta la observación de un caso de división del mús-
culo en tres ramas, con inserción en los metacarpianos 
II, III y IV respectivamente 4.

Figura 1. Terminación 
del MECR en dos masas 
tendinosas que se inician 
en la extremidad distal 
del radio.

Figura 2. Terminación 
del MECR en dos masas 
tendinosas que se inician 
en el tercio medio proxi-
mal del radio.

Figura 3. MECR con 
dos cuerpos carnosos 
de origen, cada uno con 
su respectivo tendón de 
inserción.

Figura 4. MECR con 
un solo cuerpo carnoso 
y tres tendones de inser-
ción, cuya tercer rama se 
inserta en el metacarpia-
no IV.
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En otras obras tradicionales se menciona la presen-
cia de dos músculos 1, 2, 8, a los cuales se les asignan res-
pectivamente los nombres de músculo extensor breve y 
profundo del tercer metacarpiano y músculo extensor 
largo y superficial del segundo metacarpiano 8. Más 
recientemente, se postuló que el MECR de los caninos, 
el más largo del grupo de los músculos antibraquiales 
dorsales extensores de la mano, posee un vientre car-
noso que da origen a dos tendones, a la altura de los dos 
tercios distales del cuerpo del radio 6.

Otros reportes dan cuenta que el MECR se inserta 
en la extremidad proximal del metacarpiano III y a ve-
ces en el metacarpiano II 5. Algunos autores plantean 
que este músculo se divide en músculo extensor radial 
largo del carpo (porción medial), que se inserta en el 
metacarpiano II, y músculo extensor radial corto del 
carpo (porción lateral), que se inserta en el metacar-
piano III 7.

Fortuitamente, en el presente estudio se han halla-
do todas las variantes descritas individualmente por 
diversos autores 1, 2, 4, 5, 6, 7, 8, lo cual despejaría las dudas 
sobre la existencia de algunas y la inexistencia de otras, 
tal como ocurriría si el lector acude a una sola fuente 
bibliográfica.

En conclusión, se describen los distintos comporta-
mientos de inserción tendinosa del MECR en caninos 
del área de influencia, estableciéndose diferencias se-
gún la talla del animal, información que se estima útil 
para el diagnóstico y las prácticas quirúrgicas.
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As a contribution to the clinic and surgery practices, 
we studied the origin of these insertions in 20 thoracic 

limbs from dogs of different age, sex and size. In the 
40% of the cases, both tendinous origins emerged from 
the distal epiphysis of the radius, while 30% had their 
origins near the proximal epiphysis of the bone. In 20% 
of the limbs, independence between both ramifications 
was present, each of them with one tendon insertion, 
and in 10% of the cases three tendon insertions were 
present. The latter was observed in dogs of small breed 
size, while those of big breed size usually had two 
tendon insertions, in correspondence to larger muscle 
masses.
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